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Cuando enfrentamos dificultades, la Biblia nos anima a verlo como una oportunidad para
alegrarnos. Esto puede parecer contrario a la intuición, pero es precisamente en estas
pruebas donde nuestra fe se fortalece y nos mantiene dentro del propósito para el cual
fuimos creados.

La Prueba de Fe, Frente a la Tentación
El propósito de una prueba es fortalecernos, ayudándonos a permanecer en el camino
trazado por Dios. 

Hermanos míos, considérense muy dichosos cuando tengan que

enfrentarse con diversas pruebas,    

Santiago 1:2 NVI

Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna

rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer

en la vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen

en mí. [5] »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece

en mí, como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden

ustedes hacer nada.   

Juan 15:4-5 NVI

Solo cuando permanecemos en su Palabra, bajo su señorío y en su camino, es que podemos
cumplir su propósito eterno para nosotros, dar vida a otros, construir su pueblo, su familia
aquí en la tierra. Solo al permanecer podremos traer su Reino para que se haga su voluntad
aquí en la tierra como se hace en el cielo. 

Por otro lado, la tentación busca distraer y desviar nuestro enfoque del propósito divino. El
propósito de la prueba es edificar; el de la tentación es destruir ofreciendo caminos que
parecen atractivos pero que en última instancia nos apartan de lo que Dios ha planeado para
nosotros.

Es significativo observar cómo las Escrituras ilustran las diferencias entre prueba y tentación.
Esau, por ejemplo (Génesis 25), desvió su destino por decisiones erróneas, perdiendo su
bendición y propósito.



La vida de Saúl y David ofrecen contrastes de cómo los peligros o las situaciones difíciles
pueden desviar o reforzar el plan de Dios en la vida de alguien. La parábola del hijo pródigo
también muestra la gravedad de alejarse del propósito de Dios pero también la esperanza del
regreso y restauración tras la confesión y el arrepentimiento.

Volveré a la casa de mi padre y le diré: 'Padre, he pecado contra el

cielo y contra ti.

 Lucas 15:18 NT

Estamos llamados a vivir fielmente, con anticipación de la recompensa que viene de
permanecer en su camino. Implementemos estos pasos en nuestra vida diaria, sabiendo que
cada prueba superada nos lleva un paso más hacia el cumplimiento de nuestro propósito
divino y hacia una eternidad de reinado con Él.

Aplicación
1. Inmersión en la Escritura: Haz de la lectura y meditación de la Palabra de Dios una práctica
diaria. La Escritura fortalecerá tu corazón y mente para afrontar las tentaciones.

2. Grupos pequeños: Conéctate con otros creyentes que puedan darte apoyo moral y
espiritual. La rendición de cuentas y el apoyo mutuo son invaluables en tiempos de prueba.

3. Camina con alguien: Reconoce las cosas que tienden a alejarte del propósito de Dios. A
través de la confesión, podemos asegurarnos de que estamos en el camino correcto, dejando
a un lado cualquier distracción o tentación que pueda surgir.

Reflexión 
¿Puedo ver cada dificultad como una oportunidad de crecer y fortalecerme al encontrar el por
qué resulté en esta situación y aprender de esta para no volver a caer en lo mismo?

Incluso Jesús enfrentó tentaciones en el desierto, cada una representando un intento de
desviar su misión divina. Sin embargo, su respuesta constante fue "Escrito está", reafirmando
así su compromiso con el propósito que Dios le había encomendado.

Dios nos ha creado con un propósito eterno mucho más grande que cualquier cosa que
podamos imaginar por nosotros mismos. Las pruebas que enfrentamos no son para
desviarnos, sino para edificarnos y capacitarnos. Como dice Mateo 16:27, el Hijo del Hombre
juzgará a cada uno de acuerdo con sus acciones. Este juicio no es para causarnos temor, sino
para recordarnos que nuestra vida tiene significado y que Él regresa con el deseo de
recompersarnos si permanecemos viviendo alineados a su voluntad.

«Miren, yo vengo pronto, y traigo la recompensa conmigo para

pagarle a cada uno según lo que haya hecho.   

Apocalipsis 22:12 NTV


